Discriminar significa en general separar,  y  en sí mismo no incorpora necesariamente el sentido peyorativo que aplicamos a situaciones injustas de exclusión o rechazo social. La acción, percepción e inteligencia humana se basan en un mecanismo de discriminación sin el cual no podríamos vivir, pues para vivir es esencial distinguir y captar diferencias importantes en todo aquello que nos rodea. Discriminamos entre cosas comestibles y otras que no lo son, (incluso entre alimentos saludables y otros que no lo son tanto), entre objetos útiles e inútiles, bellos y repulsivos, entre situaciones peligrosas y otras inofensivas, entre acciones y personas justas e injustas, eficaces e ineficaces, interesantes y vulgares, hábiles y torpes. Al elegir o preferir unas compañías a otras, al decidir ayudar a unos pero no a otros, estamos discriminando. El profesor que califica a sus alumnos según los méritos de cada uno, está discriminándolos, y el entrenador que elige una alineación para un partido también está discriminando a sus jugadores. Los discrimina porque los trata de forma diferente. Pero lo hace –aceptamos- por un motivo racional, y consideramos la discriminación como justificada o justa.
 Ahora bien, a veces la diferencia que establecemos al tratar a la gente implica alguna injusticia, pues ese trato diferente se basa en algún motivo que no depende de su voluntad o no guarda relación con la cuestión de que se trata, no habiendo ningún motivo racional que justifique esa discriminación. En concreto: no estamos dispuestos a que nuestro respeto a las personas (y por tanto a nosotros mismos) deba depender de motivos religiosos o  raciales (racismo) o sexuales (sexismo) o económicos, o de que uno tenga alguna discapacidad , o por motivos de edad, o porque se pertenezca a otra cultura o se hable un idioma diferente, o por tener una determinada opinión política. Todo eso, consideramos, son rasgos particulares de la personalidad que no deben influir en nuestros juicios y acciones sobre las personas. Decimos que el trato diferente basado en alguno de esos motivos supone una injusticia porque niega una consideración respetuosa a unos que sí se concede a otros, porque establece una injusta exclusión social. Por ejemplo, pagar dos salarios diferentes a dos personas que hacen el mismo trabajo sencillamente porque una de ellas es mujer, o es negro, o musulmán, o habla con una acento diferente. 
 La discriminación así entendida puede propagarse con facilidad, y así extenderse a poblaciones numerosas de seres humanos que comparten alguno o algunos de los rasgos individuales que motivan su discriminación por parte de la mayoría. Los individuos quedan así estigmatizados, marcados por ese rasgo, completamente ajeno a su voluntad o a sus méritos, que causa la repulsa de la población u opinión dominante. El mecanismo con el que se ejecuta y reproduce esa discriminación social implica la quiebra del principio de igualdad de oportunidades. Los grupos discriminados quedan excluidos al no disponer de las mismas oportunidades de realización personal que la mayoría de la sociedad. Y eso es injusto. De la misma forma que jugando al tute todos los jugadores deben tener as mismas cartas y que jugando al ajedrez todos han de tener las mismas piezas, en la sociedad en general estimamos justo que tengamos todos las mismas oportunidades para acceder a los bienes que deseamos. La exclusión o marginación social injusta es precisamente esa, la que  impide unas misma condiciones de acceso para todos, la que impide a algunos organizarse una existencia digna en las mismas condiciones que los demás. 
 La discriminación se debe a menudo a que las decisiones que adoptamos respecto de otras personas no se basan en razones válidas, en juicios objetivos basados en el conocimiento, sino en prejuicios. “En Ruanda hay pocas industrias”, “robar está mal”, “Está lloviendo”, son todos ellos juicios. Un prejuicio es un juicio previo, un juicio que se hace antes de tener un conocimiento cierto de una cosa: “Los andaluces trabajan poco” , “se nace ladrón”, son prejuicios. Los prejuicios son afirmaciones que contienen una valoración oculta y esta valoración no se explica ni se conoce realmente, no se dan razones de ella porque se considera un hecho cierto sin necesidad de comprobación. Generalmente expresan sentimientos desfavorables respecto de una persona o grupo de personas. Al prejuzgar expresamos una opinión preestablecida sin haberla juzgado seriamente, y eso puede conducirnos a decir (¡y a pensar!) cosas tan poco fundamentadas como “los gitanos son ladrones” o “todas las mujeres son iguales”. Obedecen a mecanismos mentales automáticos y nada reflexivos. Podemos pensar que los demás son inferiores porque son de otra raza, tienen otra religión o pertenecen a otro sexo, etc. O bien porque nos hemos encontrado con un pelirrojo, por ejemplo, que tenía muy mal carácter y pensamos automáticamente que todos los pelirrojos tienen mal carácter. Eso es lo que se llama usar estereotipos. Al quedar marcados, todos los individuos se igualan, se borran las diferencias. No eres persona (un individuo único e irrepetible) sino que eres judío o comunista o musulmán o gitano. Sin olvidar que todas las mujeres son iguales, y ya se sabe que los hombres siempre están pensando en lo mismo. 

 Los prejuicios discriminatorios más injustos y a la vez más absurdos son los referidos a características peculiares que poseemos todas las personas, tanto naturales (color de piel, sexo…) como de origen y cultura social. No consideramos que esas características justifiquen una consideración y un trato diferente para nadie. En realidad, son rasgos que nos igualan más que rasgos que nos diferencian, pues todos tenemos un color de piel, un sexo, un origen social, una lengua materna…Son más bien rasgos que marcan nuestra  identidad como especie. A la luz de esa igualdad que nos une y que nos hace personas, se ensombrecen ciertamente las diferencias individuales. Así, por ejemplo, tiene una mayor importancia el hecho de que seamos animales capaces de hablar que el hecho de que hablemos miles de lenguas diferentes. En cualquier caso, la idea de dignidad personal, en la que basamos nuestro trato con las personas y que ha nacido para inmunizarnos contra la discriminación social, es inseparable del reconocimiento de la profunda igualdad existente entre todos los seres humanos.

II

Vamos a analizar  algunos PREJUICIOS, algo presente en cada uno de nosotros y en nuestra sociedad y que pueden ser muy peligrosos por su relación directa con la discriminación. Intenta contestar con sinceridad.
¿QUÉ  OPINAS?
Lee y señala si crees que es verdadero (V), falso (F) o dudoso (D).

1. A las personas más dotadas para el deporte se les dan peor los estudios, V F D

2. Las personas que han estado en la cárcel no son de fiar. V F D

3. Hay que tener cuidado con las personas que visten raro. V F D
4. La chica que lleva falda corta es menos seria que la que lleva ropa más larga, V F D
5. El profesor que no utiliza “mano dura” y no es muy estricto no es buen enseñante. V F D
6. Los árabes huelen mal. V F D
7. La raza blanca es superior a las demás V F D
8. Los gitanos no tienen buenos trabajos porque no les gusta trabajar. V F D
9. Los inmigrantes nos quitan los puestos de trabajo. V F D
10. Los que están en el paro mucho tiempo es que realmente no quieren trabajar. V F D
11. Todos los hombres son iguales. V F D
12………………………………………..
DETECTANDO PREJUICIOS

1) PALABRAS E IDEAS

"Aunque sea chica, juega muy bien al fútbol"

"Juan es una persona muy honesta aunque sea gitano"

"Las tareas domésticas son cosa de mujeres"

2) TRANSPARENCIAS Y PREJUICIOS
Una de las técnicas de intoxicación y propaganda más habituales es la denominada técnica del mensaje transparente. Según una leyenda urbana, Goebbels, el ministro de propaganda del régimen nazi, está intentando explicarle a Hitler una campaña que van a poner en marcha por toda Alemania, consistente en empapelar las calles con carteles donde se ve a una persona montando en bicicleta. Debajo de esa persona, el cartel muestra una única frase: "La culpa de los males de Alemania la tienen los judíos y los ciclistas".

- ¿Por qué los ciclistas? - pregunta Hitler extrañado.

- Ésa es, exactamente, la pregunta que quiero que todos se hagan al ver el cartel - responde Goebbels.

En la técnica del "mensaje transparente", se utiliza el mensaje cebo ("la culpa es de los ciclistas") para hacer que la capacidad crítica de la audiencia se centre en ese cebo, de modo que acepte sin cuestionarlo el mensaje falso que alimenta el prejuicio que se pretende transmitir ("la culpa es de los judíos").

Comenta los dos siguientes casos. Se trata de extraer la actitud que se esconde tras ambas  declaraciones.

Dos amigos conversan:

- Yo estoy a favor de la libertad sexual. Para mí los homosexuales tienen los mismos derechos que los que no lo son.

- Yo, en cambio, expulsaba del país a todos los homosexuales y farmacéuticos- contesta el otro.

-¿A los farmacéuticos? Por qué?- pregunta el primero.

------------------------------------------------------------

3) DA MIEDO
"Da miedo cruzar de una a otra acera por un paso subterráneo. Esos moros, esos negros que preparan al atardecer esteras o meros periódicos para acondicionarse un petate, ¿son emigrantes legales o ilegales? Si lo primero, ¿dónde están sus cartas de trabajo? Si lo segundo, ¿qué hacen ahí? Esos túneles creados para ornato y comodidad de los ciudadanos se han transformado en centros de máxima inseguridad donde lo mismo pretenden venderte droga  que pedirte dinero para comprarla, ¡y guay si te niegas!, pronto sentirás la caricia del cuchillo sobre la yugular.
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